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£a fuerza del destino
CONTINUACION

lunch, un bancheto, un ermozo ¡oh pipa-
ro! To mai di manggiato tan bene.

¡Oh, blasmo! Si manggia male e vo-
liamo rivoluccione.

lo volio manggiare.
No accedió á las pretensiones de los

demás por lo cual decidieron apalearle,
como asi se verificó.

El capitán advertió la bronca y cre-
yendo que Pietro era su autor, como
la otra vez ordenó que se le castigase.

Cuando daba, castigo.
Cuando recibía, castigo.

El infeliz maldecía de la hora en que
se había embarcado y al mismo tiem-
po deseaba llegar á Buenos Aires pa-
ra deshacerse de aquella gente.

Se cumplieron sus deseos al cabo de
un mes de navegación.

Pasó al hotel de inmigrantes y des-
pués á la plaza de San Martín en cla-
se de atorrante forastero.

Pero como no tenía relaciones, se
cansó de esta vida y determinó traba-

jar.
Se metió á changador. Al principio

ganó algunos pesos, llevando bultos de
poca importancia, pero llegó m1 día, en
que fué preciso cargar con un baúl de
cien kilos y entonces se demostró que
no servia para el oficio. Sus debilita-
das fuerzas no le permitieron llegar al
punto de destino, teniendo que entre-
gar el bulto á uno de los gallegos, cu-
ya competencia, par otra parte, no le
dejaba trabajar ventajosamente.

Entonces se le ocurrió meterse de
cabeza en una sombrerería que necesi-
taba un dependiente. Faé admitido,
pero á los dos días se «fundió» el es-
tablerimiento.

¿Que hacer? Se dirigió á la calle de
Moreno para leer los avisos de «La
Prensa,»

—«Zaparía» Se necesita un mozo ete.
Alli fué corriendo mi hombre. Al

llegar á la puerta, dijo para su fuero
interno.

—Mi pare que sono entrato con «buen

pié» in questa zapatería.
De la conversación con el patrón re-

sultó que aquel era un establecimiento
nuevo y que prometía mucho. Pietro
quedó empleado en la casa.

Pasaban días y dias y ningún cliente
se presentaba á utilizar los servicios
del nuevo zapatero.

Así pasó un mes.
El patrón se pegó un tiro.
Pietro se encargó del establecimien-

to, pero con la misma suerte de su an-
tecesor.

Ya estaba decidido también á suici-
darse cuando entró el primer cliente.

Pidió que le tomasen medida para
una bota.

—¿Come una bota? ¿Pensate burlate
di me? Io non faccio meno que un par

—Bueno, pero yo no necesito un par
¡Mire Vd!

Pietro miró y vió que el único clien-
te que había acudido á su zapatería.
tenia una pierna amputada.

Delante de él cojió el rewolver Y
¡zas! en vez de matarse rompió una
vidriera é hirió «ravemente á un traf”
seunte. ——]

El Disco “ER” es el mejor.
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